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Mientras que la suerte de Aristóteles, especialmente la de sus obras, en el
mundo árabe nos es descrita por los biobibliógrafos con toda suerte de deta-
lles en algunos casos, disponiendo además de notables estudios acerca de
ello’, no ocurre lo mismo con Platón. Los biógrafos nos hablan de algunos
diálogos traducidos, pero lospocos que nos hanllegado no son versiones lite-
rales, sino resúmenes o paráfrasis, quizá procedentes de la Sinopsis de ¡os
diálogos platónicos de Galeno2, o de El orden de los libms de Platón y los
títulos de sus obras de Teón de Esmirna3. Y, aunque algunos de ellos, ínclu-
1 Cf. E E. PETERS: Aristoteles Arabus. The Oriental translations and coinmentaries on
tite Aristotelian Corpus, Leiden, .1. Brilí, 1968. Aristotle and tite Arabs, Nueva York - Londres,
New York University Press, ¡968. D. GUTAS: “Ihe Spurious and Ihe Authentic in the Arabic
Lives of Aristotle”, Pseudo-Aristoile in tite MiddleAges. Pie Theology and otiter Tesas, cd. by
1 KRAYE, WE RYAN and C.B. SCHMIrr, London, The Warburg Institut, University of
London, 1986, Pp. ¡5-36. 1 JOLIVET: “Esquisse d’un Aristote ante”, Penser ayee Aristote,
études réunies sous la direction de M. A. SINACEUR, Toulouse, Ed. Érés, 1991, ¡77-186. P.
THILLET: “IjAristote arabe”, Penserayee Aristote, 777-782. Sobre las traducciones de textos
griegos ai árabe, cf. H. DAJBER: “Seniitisebe Sprachcn alsKuiturvennittier zwischen Antike
und Mittelalter. Stand und Aufgabcn der Forschung”, Zeitschr{ft der deutschen
Morgenlándisehen Gesellschaft, 136 (1986)292-313.
2 Galeni Compendium Timael Platonis alioruinque dialogoruin synopsis quae extantfrag-
me,aa, ediderunt Paulus KRAUS et Richardus WALZER, Londinii, In Aedibus lnstituti
Warburgiani, 1951.
3 IBN AL-NADIM: Kitáb a¡-Fihrist, cd. O. FLIJOEL, Leipzig, 1871, p. 255. IBN AL-
QIFT1: Ta ‘n7 a¡-hukamá, cd. J. LIPPERT, Leipzig, 1903, p. 17, nos dice simplemente que
«león menciona los libros de Platón y su orden».
AnalesMSenñn,ode Hiuo,t de/a F,h9q/a, 7~ mm ¡4,p~ 231-235. Soido de 1Nfiiaioq~Unh~áhdCCC#iar Maáid
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so, reproducen las páginas finales del Fedón con la descripción de la muerte
de Sócrates, no se puede concluir que hubieran conocido el diálogo en su
totalidad4. Sin embargo, que los filósofos árabes conocieron a Platón5 direc-
tamente o a través de estas paráfrasis o sumarios lo prueban, entre otros tes-
timonios, los libros de al-Fárábí Resumen de las «Leyes», La filosofla de
Platón o el uso que en otras obras suyas hace de la Rept~blica6, así como la
paráfrasis de Averroes a República7.
Al igual que con Aristóteles, también los biógrafos nos transmiten Vitae
de Platón, en las que éste aparece como uno de los máximos sabios de Grecia,
incluso como uno de los siete sabios, integrante con Sócrates y Aristóteles del
grupo de los iláhiyyún o metafísicos, es decir, de los que se ocuparon del
estudio de lo divino (ildhi). Sin embargo, fue el Platón político el que intere-
só directamente, algo que no había ocurrido en el platonismo anterior al
Islam, posiblemente por la pertinencia de realizar una reflexión teórica sobre
la política en el Islam, religión comunitaria por excelencia8.
Y así como también nos transmiten el testamento de Aristóteles, los bió-
grafos atribuyen a Platón no uno sino varios testamentos. Así, en la enume-
ración de sus libros, tras la biografía que nos transmite lbn Abi Usaybi’a, se
puede leer: Kitób ta ‘díb al-ahdót wa-wasáyá-hum, es decir, «Libro de la edu-
cación de los jóvenes y sus testamentos»9.
En efecto, al indicar las obras apócrifas de Platón conservadas en árabe,
A. Badawi10 menciona la existencia de diversos testamentos de Platón. Al
Cf. D. GUTAS: “Plato’s Symposion in the Arabic Tradition”, Oriens, 31(1988) 36-60.
5 Cf. E E. PETERS: “The Origin of lslamic Platonisni. The school tradition”, Islamic
Philosopjhi cal Theology, cd. by P MORiEWEDGE, Albany, SUNY Press, 1979, 14-45.
6 ALFARABIUS: Compendium Legum Pía/anis, edidit el latine vertit E GABRIELI,
Londini, In Aedibus lnstituti Warburgiani, 1952. Nueva edición A. BADAWI: Afiáh2nJ¡ 1-
Isláin, Tebran, 1974, PP. 34-83. ALFARABIUS: De Platonis Pitilosopitia, edideruní E
ROSENTHAL et R. WALZER, Londinii, lii Aedibus lnstituti Warburiani, 1943. Nueva edición
A. BADAWI: Ibídem, PP. 5-27. Los otros textos son La Ciudad Ideal, presentación M. CRUZ
HERNANDEZ, trad. M. ALONSO ALONSO, Madrid, Tecnos, 1985, y Obras filosófleo-polí-
ficas, trad. R. RAMÓN GUERRERO, Madrid, Ed. Debate- C.S.1.C., 1992.
7 Exposición de la “República’ de Platón, Estudio preliminar, traducción y notas de
Miguel CRUZ ¡-¡ERNANDEZ, Madrid, Ed. Tecnos, 1986.
8 Cf M’ 1 VIGUERA MOLINS: “El mundo islámico”, Historia de la Teoría Política, 1,
cd. E VALLESPIN, Madrid, Alianza Editorial, 1990, PP. 325-369.
Uyún al-anbá fi tabaqáí al-atibbá’,ed. N. PIDA, Beirut, Dar Maktabat aI-Hayt 1965,
p. 86.
O La trans,nission de la pitilosopitie grecque au monde arabe, París, .1. Vrin, 1968, PP.
3 5-45.
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enumerar las obras políticas falsas cita una que lleva por título Los testamen-
tosgriegos, cuya composición atribuye a un tal Ahmad b.Yúsufb. Ibráhim11.
Entre los libros de sentencias morales menciona el Testamento de Platón
para la educación de los jóvenes, traducido por Isháq b. Hunayn a fines del
siglo IX y ya editado hace años12, que parece corresponder a la obra citada
por varios biógrafos con el título que antes he mencionado, Kitáb ta dii’ al.-
ahdaf. En este mismo apartado de sentencias morales, Badawi cita un
Testamento de Platón a Aristóteles, conservado en Estambul, ms. Kóprúlú, n0
1608, fols. 11-47. Finalmente, en la sección que se refiere a obras de alqui-
mia y de magia alude en el número 10 a un Testamento (wasiyya) «a su hijo,
o, como indica el inicio: a sus discípulos»’3; se encuentra en una página del
manuscrito n0 207 del Instituto de Lenguas Orientales de la antigua
Leningrado. Con él, son cuatro los pretendidos testamentos de Platón con-
servados en árabe.
Editado, como he dicho, el primero de ellos, el mismo Badawi publicaba,
en su edición de la obra del filósofo persa Miskawayh titulada al-f-fikma al-
flUida («La sabiduría eterna»)14, el Testamento sobre la educación de los
jóvenes (pp. 270-278) y el Testamento de Platón a su discípulo Aristóteles
(pp. 2l7~2l9)15. Faltaba por conocer, por tanto, el cuarto y último de los tes-
tamentos señalados por él.
Su incansable labor editora le llevó más tarde a una nueva publicación,
Platon en pays d islaml 6, en la que recoge un cierto número de textos autén-
ticos de Platón —extraídos del Timeo, República, Leyes, Fedón y Critón—,
un conjunto de escritos de autores árabes sobre Platón, o algunos libros a él
atribuidos, traducidos o redactados todos durante los siglos IX y X. Entre
ellos se encuentra, en la página 244, un Testamento del sabio Platón (Wasiyya
Aflátún al-hakím). Lo único que de este texto nos dice el editor es que pro-
II La editó el mismo A. BADAWI: Fontes graecae. Doctrinarum politicarum islamnica-
mm, El Cairo, 1954, PP. 1-64.
12 L. MALOUF, C. EDDE et L. CHEIKHO: Traités inédits dancienspitilosopites arabes,
musulmans et chrétiens, Beirut, 20 cd. 1911; reimp. Frankfurt am Main, Minerva, 1974, Pp.
53-58.
‘3 A. BADAWI: La transmision, p. 44.
‘4 MISKAWAYI{: al-Hikma al-jálida, cd. A. BADAWI, El Cairo, 1952; 2~ cd. Teheran,
1980.
JS Sobre este Testamento, cfi las diversas versiones queediLa A. Ji ARflERRY: “PIato’s
‘Testament to Aristotle”’, Bulletin of Me School of Oriental and African Studies, 34 (1971>
475-489.
~Teheran, Institute of lslamic Studies, 1974.
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cede del manuscrito n0 5280 de La Biblioteca del Consejo de Estado de
Teherán (Irán). ¿Se trata de la misma página conservada en el citado manus-
crito dc San Petersburgo?
El texto, que sólo ocupa diecisiete líneas en la edición, no está dirigido a
nadie en concreto, ni “a su hijo” ni a “sus discípulos”. Platón se refiere siem-
pre a una segunda persona en singular, sin que ningún indicio nos permita
afirma de quién se trata. De coincidir con el de la antigua Leningrado, en la
enumeración de Badawi estada fuera de lugar, puesto que su contenido no
versa sobre asuntos de “alquimia y de magia”; su lugar más apropiado seria
o bien la sección consagrada a “obras morales”, o la dedicada a “libros de
sentencias morales”.
Ofrezco a continuación mi versión de este Testamento, sin más pretensión
que la de satisfacer la curiosidad de quien por este tipo de literatura se inte-
rese.
TESTAMENTO DEL SABIO PLATÓN
¡Que estés con Dios y que Dios esté contigo! ¡Que estés satisfecho con
su decreto y que Él esté satisfecho contigo! Responsabilízate de ti mismo,
para que tu estimación sea insignificante. Observa la ley’7, para que ella te
guarde. Honra el mandato de Dios, para que Dios te honre.
No derroches tu vida, pues no habrá compensación para ella. Distribúyela
en cuatro períodos de tiempo. Uno, para las tareas científicas y prácticas: has
de saber que un poco de asiduidad en él es mejor que mucho cansancio en él.
Otro, para administrar tus medios de vida: observa en él la equidad y la gene-
rosidad. Otro, para la amistad: evita en él la hipocresía, protégete de los cóm-
plices del mal y confía poco a poco en la gente. Y otro, para tu placer y bie-
nestar; sigue en él la costumbrel8.
Si has padecido rebelión, mantenlo en secreto. No permitas la injusticia
de otro. Trata a los personajes relevantes con expansión, asistencia, modestia
y afecto; a la gente común, con restricción, tolerancia, silencio y costumbre;
a los amigos, con benevolencia, solicitud, consuelo e indulgencia; al enemi-
I~ El término utilizado aqui es námús, transílteración dcl nomos griego, en vez del más
usual en ci mundo islámico urarí a, que se refiere a la Ley religiosa revelada.
~ El término usado es al-sunna, que en la tradición rnuuslniana designa la Tradición del
Profeta. Aquí, evidentemente, no tiene este valor.
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go, con vigilancia, evitación, rectitud y favor; a todos, con equidad, buenas
obras, cordialidad y afabilidad; a los que están por encima de ti, con exalta-
ción, acatamiento, discreción y agradecimiento; a los que están por debajo de
ti, con bondad, liberalidad, corrección e indulgencia.
Confía el trabajo a los que sean capaces. Cuando hables, evita la menti-
ra, la calumnia, el infundio y el lenguaje obsceno. Tu hoy ha de ser más
importante que tu ayer, tu interior que tu exterior, tu obrar que tu decir.
Ármate de esfuerzo, prudencia, paciencia y discreción. Ponte después en
manos de Dios Altísimo. has de saber que todo el bien está en tus manos.
Invócale con frecuencia para el asunto de tu vida futura, pues Quien escucha
está próximo. Dios es el más sabio y el omnisciente.
Ha terminado el testamento.
